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Análisis de PL 
Muy Pocos Argentinos Festejan; 
el Golpe de las Fuerzas Armadas 
por Bertrand BELLAIGUE 

BUENOS AIRES, 28 de 
marzo.—Un clima de verda¬ 
dero júbilo reinaba durante 
este fin de semana en los ba¬ 
rrios elegantes de Buenos Ai¬ 
res, donde las clases altas 
manifestaban su alivio: "por 
fin —decían— era hora que 
los militares sacaran a esa 
canalla". 

El corresponsal de la AFP 
tuvo ocasión de asistir en la 
víspera a un concierto priva¬ 
do, en una de esas viejas 
mansiones de la avenida Al-
vear que recuerdan el barrio 
parisino de Passy, donde al 
concluir su recital, la pianis¬ 
ta ofreció una tradicional 
danza argentina "en homena¬ 
je a los acontecimientos". 

En la población en general, 
la entrada de las Fuerzas Ar¬ 
madas al poder en ningún 
momento produjo manifesta¬ 
ciones multitudinarias u 
ofrendas florales a los tan¬ 
ques que rodean el Palacio 
Presidencial. 

Pero fue perceptible una 
sensación de alivio en la ma¬ 
yor parte de la gente: la ten¬ 
sión había sido demasiado 
grande en los últimos tiem¬ 
pos. 

El futuro teñido de incerti-
dumbres, el equipo peronista 
en el poder, gastado y descon¬ 

siderado decepcionó final¬ 
mente a gran parte de los 
nostálgicos del general Juan 
Domingo Perón. 

Muchos peronistas consul¬ 
tados por la AFP estimaron 
que "el padre de la nación 
(Perón) murió prematura¬ 
mente y su mujer con sus 
amigos, nunca estuvieron a la 
altura de sus responsabilida¬ 
des". 

Las reflexiones más exten¬ 
didas hacen pensar a los ob¬ 
servadores que al no ver nin¬ 
guna perspectiva seria ni op¬ 
ción real, la mayoría de la 
población prefiere la rigidez 
militar que impone un nuevo 
orden, a la impotencia de una 
democracia parlamentaria 
que hasta último momento 
dio pruebas de su incapaci¬ 
dad para resolver la crisis. 

La hora actual parece sig¬ 
nada por la prudencia en los 
medios informativos y una 

actitud circunspecta en la po¬ 
blación, en la gente de la ca¬ 
lle. 

El clima parece normal, las 
parejas se abrazan en las pla-
zas, los chicos juegan al fut-
bol como de costumbre, todo 
el mundo aprovechó el do¬ 
mingo de sol para salir a pa-
sear. 

De pronto, esa lasitud se 
transforma en rigidez: auto¬ 
móviles policiales se llevan 
arrestada a una joven escol¬ 
tada por soldados. 

Pero nadie se pregunta por¬ 
qué, si los militares arrestan 
a políticos, delincuentes o 
traficantes, nadie quiere si¬ 
quiera enterarse, y la vida 
continúa. 

En cambio entre los empre¬ 
sarios existe la convicción de 
que ahora pueden abrirse 
días mejores y que la espe¬ 
ranza es posible. 


